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TENTACIÓN 

't 

I 

Manolo Montes ha contraído justas y lei j ít imas nupcias hace y a seis aOos bien corridos. Cuando 
se casó contaba veinticaatro afios. 

A esa edad el que se casa, se casa A conciencia, se cntregra en cuerpo y alma al matrimonio, sin 
reservas mentales, y sin reservas metálicas por punto freneral. 

Manolo Montes cuando d i jo si ante el cura de la parroquia, se quedó como quien se a l iv ia de un 
peso que le abruma, y además se quedó tan descansado. 

Una señora, especialista en bodas, convidada A la de Manolo, y , que acrazaba el oído de un 
modo singular cuando los novios 
contestaban á las preguntas del 
cura, declaró solemnemente en el 
ce f é de San Millan micuirus dfspa-
chaba la tercera ensaimada,—tam-
bién era cspeciaiistA en tomar el 
chocolate A pulso,—que el si de Mon-
tes había sido, indiscatiblemente, 
el sí más homérico que había escu-
chado en su vida. (Homérico para 
doña Jacinta era todo lo que salía 
de los límites generales). 

Manolo, como vengo diciendo, se 
casó con entera buena fe. con toda 
su alma y todo su cuerpo, como bebe 
agua el sediento, como come el que 
tiene hambre atrasada, como se ca-
lienta en el fuego el aterido, como 
se acuesta en el lecho el rendido, 
como huye el medroso, como besa 
el amante... de un modo homérico, 
como diría dofia Jacinta, y como la 
misma ansia que esta misma ilustre 

y aver iada dama escuchaba el si de los novios 
en el solemne acto de la boda. 

El audaz marido cuando se encontró á solas 
con su esposa, en el vagón del tren que había de 
condticirles á un puerto del cantábrico, d i jo dan-
do un resoplido de satisfacción como quien resu-
me en una frase todos sus pensamientos: <Y al 
séptimo descansó.» 

Su linda mujer, una rubia muy mona, una 
perla, pagó con una mirada dulce como las mie-

les y a legre como la sonrisa de un ángel travieso, aquel la satisfacción de su esposo. 

I I 

La luna de miel de Manolo Montes y su esposa fué fel iz y duradera. Ni las molestias de la pater-
nidad ni otras mil «pequcRas miserias de la v ida conyuga l » , consiguieron nublar la dicha que ambos 
consortes experimentaban al verse l igados por los lazos de Himeneo. 

Manolo Montes sufría con pasmosa resignación la pérdida de todos sus placeres de soltero. 
N i era abonado á un asiento de tendido en la plaza. 
N i tomaba café dos veces al día en el Oriental. 
N i comía pescado fr ito en el antiguo callejón de Gitanos. 
Ni fumaba á pasto cigarros puros del estanco. 
N i trasnochaba. 
N i dormía la mafiana. 
Ni echaba chicoleos á las chicas guapas... 
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Mano lo Montes estaba aomplc tamente desconoc ido . 
í^o era n i sa sombra. 
Ant i f ^oamente la ten ía m u y buena; después d e c a sado era ud comp l e t o anacore ta al q u e su le 

c a f an los pa los del s o m b r a j o sepún la autor i zada 0)>¡Di6n de la T r i n i , una ch ica que , en sus t i empos , 
hab la s ido conoc ida de ól. 

T o d o marchaba , c o m o m a r c h a el rouvido, según d i j o Pe l l e tan ; pe ro un día. . . 
U n d ía . . . un dí>t suced ió q u e M a n o l o Monteb, po r una casua l idad , se r e t i r ó t a rde A casa. 
Ent ró en un ca f é de la p l a za de l Proirreso. 
T i e m p o hac ía q u e M a n o l o no se pe rmi t í a ta les desahogos . 
Rn el c a f ó tocaban unos cieiros sendos instrumentos. 
L a a r m o n í a q u e resul taba no era cosa m a y o r miks en t re la c e r t e z a y los recuerdos d e pasados t iem-

pos se a r m ó la e r a n a l f^arabia « n el c e r eb ro de M&colo . 
Cuando los aco rdes d e la or-

questa despe r t aban en su o i do 
recuerdos d e otros t i empos , y la 
c e r v e z a m a n d a b a a l c e r eb ro re 
c t d o s d e aven turas y a pasadas 
acer tó en t ra r en el c a f ó una 
moza arro f rante d e p lanta, gua-
petona d e rostro y d e p o n e m u y 
« i r o i o y a t rac t i v o . 

111 

H e aqu í el p rob l ema . 
Mano lo Montes e ra por el es-

t i lo d e Joaé. 
A q u e l l a ;ruapa hembra busca 

ba v a r a t . 
E l se resist ía al castre jo. . . 
A l Uq y ul cabo. . . ¡Bl q u e tie-

ne c en i o ! 
N o d e j ó la capa aunque tenia 

la misma indumentar ia de Jo>é... 

I V 

N o d e j ó la capa . . . abandonó 
los pr inc ip ios . 

¿Qaé Mano lo de j ó , ni por un 
momen to , d e a m a r & su esposa? 

No . 
N o . 
N o . A q u í se puede ap l i c a r un k o tan homér i co como el sí m a y o r q u e en su v i d a escuchó la se f ion i 

espec ia l i s ta en bodas q u e asist ió á la boda de Mano l o ^lontes. 

V I 

L o q u e ocurr i ó fué que se sub l e va ron en Mano l o los an t i guos pr inc ip ios . 
Q a e r esurg i ó en un m o m e n t o toda la v is ión d e la v i da an t i gua . Que la fiera presa encontró abier-

ta la pae r ta de la j au la . 
¿Era más hermosa? ¿Rra más l inda? ¿Era más g u a p a aque l l a hembra a r r o g a n t e q u e entró en el 

ca fé . . . A t i ra r de la capa? 
¡No ! (un no homér ico ) - E r a la mu j e r nueva . ¡ H e a q u í la histor ia ! 

T o m á s C a r r k t s r o 
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M X J E I t T E D E F > 1 Y M A - R C a - A L L . 

Con la maerte del varón ilustre entre los m&s 

ilustres CQ^o nombre acabamos de escribir ba ex-
perimentado Espaüa una pérdida inmensa, sin 
reparación posible, porque hombres como P i y 
Mar(^all son excepciones cootadísimas, como los 
SteiD, los Gladstone y losGambetta. Era quizá 
nuestro único hombre de Estado, en la verdadera 
acepción de e&u palabra. 

Su v ida es un e jemplo constante de honradez, 
consecuenc ia , 
i n t e g r i d a d y 
t rabajo ; en él 
r e v i v í a n l a s 
v irtudes roma-
nas y las gra-
cias helénicas; 
era á la vez nn 
santo, unsabio, 
un artista y un 
e s t a d i s t a d e 
primera talla. 
Grandes amar-
guras hubo de 
sufrir por par-
te de los que 
debían lealtad 
y apoyo , pero 
pudo consolar-
se con la segu-
r idad d e q u e 
jamás le faltó, 
no y a el respe-
to, sino la ve 
n e r a c i ó n del 
p u e b l o , q u e 
ve ía en ¿1 al 
polít ico p u r o 
como el armi-
f\o, inmacnla-
do como el am-
po de la nieve. 

P i y Margal ! 
era el hombre 
que siendo mi 
nistro de la Go-
bernación tenia 80,000 duros para gastos secretos 
en el Ciíjón de su mesa, y los devo lv ió sin faltar un 
céntimo. Mas aun: entregó 80.02U, veinte de un 
bil lete de Hanco sayo , que se dejó o lv idado cutre 
aquellos, y que Inego tuvo que rogar le devolv ie-
ran. como así se hizo, prev ia comprobación. 

P í y Marga l ! era el e x pres ideme de la Uepü-
blica que renunció á la cesantía. 

Era el insigne filólogo, el historiador, igual que 
Tác i to y Salnstio, el l i terato eminentísimo que ja-
más perteneció á la Academia de la Lengua ni A 
la Academia de la Historia, por no al lansvic A 
solicitar su ingreso. 

Era el jurisconsulto que cobraba sus honorarios 

j». kKANcisco ri \ 

á tan módico precio, por creerlo así en conciencia 
y en justicia, que no tenía dinero bastante para 
suscribirse á obras que hubiera deseado poseer. 

Era el polít ico probo, austero, que jamás figuró 
en las listas de los consejos de administración fe-
rrocarrileros y bancarios. 

Era el filósofo eg reg io que, como Spinoza ta-
llando cristales para instrumentos de óptica, se 
ganaba la v ida con su trabajo, sin poder permitir-

se e! lujo de se-
cretarios ni es-
cribientes que 
le descansasen 
a lgo en su fati-
ga. Era el go-
b e r n a n t e sin 
miedo y sin ta-
cha, que desa-
fiaba impávido 
la calumnia, la 
deslealtad, l a 
mala fe de sus 
enemigos, fran-
cos ó encubier-
tos; el hombre 
quejamáscedió 
en sus convic-
ciones; el gran 
p a t r i o t a , que 
vencido y caí-
do, no cesó ja-
m á s d e d a r 
a d m i r a b l e s 
c o n s e j o s , en 
d e s d i c h a d í s i -
ma hora no es-
cuchados. 

No deja bie-
nes;nose osten-
tarán sobre su 
tumba rimbom-
bantes títulos: 
jamás se atavió 
con o r o p e l e s , 
cintajos,ni plu-

meros- Era un simple ciudadano, un obrero de la 
intel igencia, un servidor del país. 

Era el mejor prosista cspaflol, y su prosa niti-
dn, sustanciosa, clarísima, ática era el ref icjo de 
su pei'sonalidfld intelectual. Como orador era un 
modelodc elegante concisión, d i gnado Demóstenes. 

¡Descanse en paz el gran polít ico, el hombre 
honrado, el sabio, el incorruptible, el ciudadano 
modelo de virtudes! ¡Descanse en paz 1). Francis-
co P í y Margan sobre cuyn turaba verterán lágri-
mas cuantos, como el que esto escribe, pudieron 
apreciar la inmensa nobleza de su corazón y sus 
delicadísimos sentimientos! ¡Descanse en paz el 
venerado, el bueno, el l lorado maestro! - A . Oi'isso 

S 
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fíCENOS AHiES: COXCVh'SO HE I,<>S C K ! M t ¡ t I U . O S / ' . I / / A S 

l'KlUbK nitUlU SKliUNDO l'HEM» 

C o n v o c a d o 
p o r l a casA 
fabricante d e 
l o s cigarri l los 
Paris, de Bue-
nos A i res , un 
c o n c u r s o du 
carteles anun-
ciadores de di-
c h o producto, 
constituyóse el 
23 d e octubre 
ú l t i m o p a r a 
eiBÍtir su fal lo 
e l Jurado in-
t e r n a c i o n a l 
n o m b r a d o ai 
efecto y com-
puesto de l o s 
s e ñ o r e s si-
(luientes: 

Dr.D. Miguel 
Cañé (arcenii-
no), D. Ernesto 
de la C&rcova 
( a r g e n t i n o ) , 
Ü. Ange l Tom-
masi (italiano), 

don Emil io l íugué ifraucés'. P . Jc-s^ Tar t l (alemán), Dr. I». Josó Solá (espaflol), D. W . Ferris Higcs 
vinglós), Dr. U. Ernesto Frías uruj íu"yo» y !)• Oodoíredo Nüesch (suizo). l i é aquí ahora el veredicto: 

Primer pre-

mio ( lU .OOO 
f rancos ) .—Por 
u n a n i m i d a d , 
al c a r t e l nú-
mero 35A, lema 
, lmor, del que 
resaltó a u t o r 
A leardo V i l l a 
de Milán. 

Segundo pre-

»(/o(5,OOÜ fran-
cos).—Al cartel 
n ú m e r o 36.0, 
lema Irreden-

to, do Leopol-
do Met l i cov iu , 
de Milán. 

Tercer pre-

mio (2,000 fran-
cos).—Al cartel 
n ú m e r o -129. 
i e m a Moni 

martre, de Ra 
món Casas, de 
Barcelona. 

Citarte Vte-

mió {1,000 fran- OUAHTO PUJÍVIIO 
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MU CKBUIO 
«RXTO fKKMtO 

eos) .—Al cartel número 428, lemA Sania Rosu, de P ío CoUív.idíno {argentino} , residente hoy en Roma. 
Q>u»to pr^mio{l!>0 f r a n c o s ) . - A l earle l número 3&9,lema FÍfl-LHlú Miml,de A l eardo V i l l a ,de Milán. 
.sVj/o i> , f » , i o (^0l) f r anco> ) . -A I c a r f d Dúinfro 441, k m a Vota fata r « n r ^ a » » , de A . Vaecari y T . T a s 

80, de Buenos 
Aires. 

fíf.ptimo pre 

mío (5U0 fran-
c o 8 ) . - A l c A r t « I 
n ú m e r o 396, 
l ema^f ( t t ! « r «a-
r ío , de A l v i n 
G a s p a r y , de 
Unenos Aires. 

Octavo pre-

mio (500 fran-
cos) .—Al cartel 
n ú m e r o 279. 
l e m a iíacte 

Animo, d e 
C h a r l e s M i -
che ] , de Bru-
selas. 

C l a r o e s t A 
que no vamos 
áa taca r e l fa l lo 
del j u r a d o , 
pero l ic i to le 
es & cualquie-
r a á l a T i s ta 
de efios carte-
les, aunque no 

sea más que reproducidos en fo togra f ía , emit i r también su parecer, y el nuestro que no es otro que el 
de Barcelona entera, se reduce á que el pr imer premio hubiera debido concedérsele á i iamón Casas, y 
no se crea que opinemos así por espíritu patriótico, sino por ser tal nuestra creencia. l ibre de todo apa-

sionamiento. 

Por lodemAs, 
aunque Casas 
ocupe el tercer 
l oga r nada im-
p o r t a , p u e s 
Koropa entera 
sabe quien es, 
y le coloca & 
igual nive l que 
l o s g r a n d e s 
maestros m o -
dernos del car-
tel, los Hrivat 
L l v emont . los 
Hoheustein, los 
Uass-iM, etc. 

Precisamen' 
te en Barcelona 
se conoce mu-
cho e s c ramo 
de l arte y se 
p u e d e juzgar 
con m a s cono-
c i m i e n t o d e 
causa q u e en 

sÉiTiMo viiKMio otras partes. on-Avo r*8«ui 

J K L 
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LOS HIJOS DEL PUEBLO 

La señora Hita, cODOcida entre su Rcntc inAs qac por su nombre do pila, por el apodo de ia Pelona, 

era la lavandera más tuna y más brav ia de toda la ribera del Manzanares. Su (ama de mujer de 
«Irmas tomar se extendía desde el nacimiento hasta la desembocadura del cortesano río. Pero donde 
más se la temía, al par que se la admiraba, era en el lavadero del seftor Juan el Manchego, donde ella 
tenía su 6anca. Se la temía, porque entre sus compañeras eran famosos su genio y el temple de sus 
puños; y se la admiraba, porque el la, dando pruebas de una abnefración de que no bay e jemplo, ¿ 

fuerza de incesantes trabajos y de esfuerzos ínTerosímiles, eos-
teaba la carrera de Medicina á Colasin, su único hijo, lo cual su-

V ponía para una mujer de sus condiciones y circunstancias, un 

esfuerzosuperior á toda ponderación. 
t Colasiu vino al mundo poco después de la muerte de su padre, 

honrado albaftil, ocurrido A consecuencia del hundimiento del 
andamiaje de una casa en construcción; y con otros muchachos 
de su edad, pasó los primeros años de su existencia, sin más l e y 
ni más pena que su capricho, siendo el coco del lavadero, donde 
no se frai^uaba diablura que él no ideara, en colaboración con 
su inseparable amigo Toñueio, un muchacho de su misma edad, 
hijo de uno de los mozos del lavadero. 

N o queriendo la señora Rita que Colasin fuese un perdido como 
otros muchos, determinó enviar le á la escuela para que apren 
diese de letra, que decía el la, antes de meterle en un taller, donde 
aprendiera el of icio más en armonía con sus gustos y aficiones. 

Afortunadamente no fueron estériles los sacrificios de la hon-
rada lavandera, pues Colasin los aprovechó con tal lucimiento, 
que en pocos años pasó desde las aulas del Instituto & las do ia 
Escuela de Medicina, siendo en ambos centros de enseñanza el 
asombro de sus maestros y condiscípulos. 

Ten ia el señor Joan el Manchego una bi ja l lamada Carmen 
que era la g lor ia del lavadero y el encanto de aquellos alrede-
dores, porque habría rubias bonitas, pero como ella, ninguna. 
Colasin era el prometido de Carmen, y tanto los padres de el la 
como la madre del estudiante, ve ían con gasto la mutua inclina-
ción de los chicos, que parecían formados el uno para el otro. La 
boda habíase aplazado hasta que él terminase la carrera, y á 
juzgar por los preparat ivos que por ambas partes se realizaban, 
prometía ser un acontecimiento de grata memoria para los asi-
duos concurrentes del lavadero del señor Juan. 

Como all í todos eran felices, ó por lo menos estaban & punto 
de serlo, y nada hay tan egoísta como la propia fel icidad, ningu-
no había parado mientes en que Tonudo, el antigno é insepara-
ble amigo de Colasin, convert ido á la sazón en mozo del lavade-
ro, estaba locamente enamorado de la hermosa Carmen, sintiendo 
por el la una pasión honda, inmensa, avasal ladora, engendrada 
en la niñez, forti f icada en la adolescencia y desencadenada en la 

pubertad con ímpetus bravios y violencias de huracán. Todos, á excepción do Carmen, pues A las 
mujeres no se les ocultan jamás estas cosas, ignoraban lo que sufría el desventurado mozo, l levando 
en su corazón un amor sin esperanza, contr ibuyendo á aumentar su constante martirio, el desborda-
miento de los celos que le inspiraba su afortunado r ival , la convicción absoluta de que jamás seria 
correspondido y el nnsia de venganzas no satisfechas. 

Por fin l legó el día del triunfo. Colasin acababa de obtener en buena lid el título de licenciado en 
Medicina. La señora Rita, ébria de gozo, abrazaba y besaba á su hijo, como solo saben abrazar y 
besar las madres: apretando hasta ahogar y dando un pedazo del a lma en cada beso. 

£n el lavadero del Manchego re inaba la más franca y coi d ia l a legr ía; las lavanderas suspendieron 
sus tareas en señal de regoc i jo . £1 señor Jnan obsequiaba á todos con esplendidez; el v ino corría & 

Ayuntamiento de Madrid



l o r í en les . Un piano <lc niiuniKrio . I c jnh» oii- los alt-Rics nco idcs de « iKunos hitilHlilesMUul» K' nic j o v rn 
í iprovechaha para c n l r o p a i s c A su p lacer f a vo r i t o , « n a d i c n d o a^i » n número m i s al piofcramu de 
aqac l lA ¡nopinudft ü c s u . Carmen ve ía en lodo aque l lo el r isncf lo pre ludio de aus boda» , y CoUs in . 
que la contemplaba con eso embeleso, con esc ar robamiento qne solo M b e n Apreciar los ve rdaderos 
enamorados , por uno de esos inexp l i cab les fenómenos de la Aptícft, c re ía v e r ceníupi ¡cada la hermo-
sura de su (Tcntil promet ida . 

To f tne lo e ra el único que no par t i c ipaba «le la aletrria ccnera l . Abipraado en liondas meditaciones 
y separado de lodos, contemplaba con o jos c-y i rav iados aqne l cuadro exuberante de lti7. y c « l o r . en el 
cual 61 hubiera que r i do ser la pr inc ipa l Henra. Po rque aque l rcf^ocijo, aquel los atra-sajos que i>e tribu-
taban A su r i va l , contr ibuían poderosamente 4 engendra r en su cerebro las mAs sinic&tras ideas y Jos 
más exa l tados pensamientos. Sin embar { ; o , ap rovechando UD instante en que Colasin estaba solo, tal 
v e z saboreando los sapremos eoccs del t r iunfo , acercóse 6i y lo d i j o : 

— Y a sé que te casas con la Carmen. . . Vamos , hombre; q u e sea enhorabuena. 
— í i r a c i a s . T o f t u e l o , — l e contestó Colasin, dándo l e un fuerte abrazo , y luego, a f iadió : - C r e o inútil 

dec i r te que tú, mi me jor 
a m i g o , serás uno de los 
inv i tados á la boda. 

- ¿ Y o ? 
- S í , tú. 
— ¡ Y o no puedo ir á 

tu boda! 
— ¿ P o r q u é ? - p r e -

{Tontó con e x i r a n e z a el 
nove l ca l eño . 

—¿Y tú m e l ó pregun-
tas?—contestóle d t sde 
Rosamente To&ue lo . — 
¡Parece meut i ra tengas 
todo ese ta lento quft di-
cen que tienes! 

—Expl í ca te . . . 

— N o puedo i r á tu 
boda.. . ¡porque no! V a 
mos... ¡ P o r q u e n o puede 
ser! Po rque y o qu ie ro 4 
la Carmen más, muchí-
simo m&s que tú, y no sé 
lo q u e har ía a l v e r que 
o t ro hombre se la lle-
vaba . 

—i Pe ro eso no puede 
ser! 

—ftCómo que noV 
Y luego, proeui ando duLi i io^ iruu o pusiule el i vuo de «u voz, aiuiUiO: 
—Mira . Colasin: l«i y a eres todo un medico , t ienes talento, serás ua g ran hombre. . . P o r el mundo 

encontrarás mujeres más hermosas y más r icas que la Carmen.. . Dé ja la , o l v ída la , porque entonces 
puede que e l la se acuerde del pobre Toñuc l o , del que solo v i v e cuando la mira ; y tal v e z me quiera 
un poco, lo bastante para que y o o l v i d e las f a t i gas q u e be pasado desde que , cuando é ramos chicos, 
e l la, tú y y o co r r í amos por los tendederos, nos baAábamos en el r í o y luego merendábamos ba jo el 
empa r r ado de su casa. 

—To f lue l o , ¡ta eres loco! Y o no puedo acceder & lo que tú pretendes y me propones, porque además 
de que eso sería una in f amia , qu i e ro á la Carmen con toda mi a lma, y no estoy dispuesto A ceder la 
con la f a c i l i dad que tú imag ioas . 

- ¿ N o ? 
- ¡ N o ! 
—Pues mira : como la Carmen es honrada y es buena, no puede ser para los dos, y y o no he de 

consentir que otro se la l l eve . 
—¡Tof tue lo ! 
—|Lo d icho! Pa ra casarte con e l la me t ienes q u e matar antes. 
— N o seas loco... ¡Carmen será mi muje r ! 
—¡Eiso lo ve remos ! 
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i , l 
—¿Quión lo impedi rá? 
— jYo ! T si la qu ieres tanto como diccs, dcñénde la , po rqoe y o he do qniti^rieln. 
—Rep i to que eres un loco. 
— N o lo creas. L o q u e pasa es q o o A ti te fa l ta co ra j e para de fender la . ¡Cobarde ! 
— ¡Yo . cobarde ! ¿Qu6 has dicho, desdichado? 
Y v i endo ( rente A frente al hombro audaz quo osaba d isputar le la posesión de la mujer amada, 

recordando que en sus venas acud ía la r o j a sangro de aquel los b ravos q o e c o n su va lo r inmorta l i zaron 
una fecha g lo r iosa , encarándose con su r i va l , le preguntó con ma l r ep r im ido co ra j e : 

- ¿ T ú la quieres? 
—¡Sí !—contestóle ro jo do ira. 
—¡Pues ven por e l la ! 
Y seguido de Tonae l o , se d i r i g i ó A una pequef ta e xp l anada que había detrás de la casa del lava-

dero. Una v e z a l l í , despojóse de la l lamante amer i cana que ves t ía . arro jAndo ia sobre un montón de 
leDa seca; y T o z u e l o , quo sin duda tenía y a prev is to el lance. Je entregó una af í tada y re luciente 
faca , quedándose ól con otra i gua l ; co locáronse ambos f r en te A f rente , y sin más preámbulos, acome-
tiéronse con s a l v a j e fuerza . Un momento después, ca ía Colasin en t ierra con et pecho a t ravesado por 
ana terr ib le cach i l l ada , g r i t ando al mismo t iempo: 

- ¡ ¡ M a d r e ! ! 
Cuando la sef lora R i ta escuchó a<|ael angust ioso g r i to , que lo l l e gó A lo mAs hondo del a lma , quedó 

muda de terror , he lada de espanto; pero rehaciéndose d e pronto y s ego ida de cuantas per fonas f e 
hal laban en el l a vade ro , corr ió al sit io donde acababa de desarro l larse el t e r r ib le drama. 

— ¡ M a d r e t - m u r m u r ó Colasin con v o z apenas percept ib le . 
L a señora Rita se abrazó al cue rpo inan imado de sa h i jo , r e cog i endo « n un heso su it lt imo suspiro. 

Luego , i rgu iéndose con<o una horca y encarándose con To f luc l o , que como un idiota presenc iaba la 
escena, conservando aun en la diestra el a rma homic ida , le preguntó : 

- ¿ Q u i é n ba matado A mi hi jo? 
—¡Yo !—contes tó aqué l con a te r radora ca lma. 
—¿Tú?... ¿Tú?. . .—gr i tó la Pelona fuera de s í . — ¡ A s e s i n o ! - y a r r o j ándo f c impetuosamente sobre 

Toñutío, le echó las manos a l euel lo , y apre tó con tal fuerza , q u e A los pocos instantes se desplomaba 
sin v i d a e l matador de Colasin. 

Y la sei^ora R i ta , l anzando una ca r ca j ada horr ib le , se a r ro j ó de nuevo « o b r e el cada ver d e su h i jo , 
cubr iéndole de l ág r imas y besos. 

M a n u e l S o r i a n o 

G/Uíi^ T K A T U O ¡ ) E h U C E O 

L a t emporada va transcurr iendo con ex t rac rd inar i a br i l lantez , de tal manera q u e pocas veces se 
babrA v is to eu nuestro Gran T e a t r o la animación quo al presente. FJ Cr « r » ' ' <c » fo dt lo» Diosa ha 

acabado por sal ir A la 
per fecc ión y g u s t a d e 
cada vez mAs. 

El bar í tono Arcange i t 
hademos t radoen£oAen-

poseer una v o z u n 
vo luminosa como agra-
dab le , de la cual puede 
sacar muchís imo p a r t i -
do, y al mismo t i empo 
reunir las mejores dotes 
como intérprete d e tos 
papeles que se l e con-
f ían. 

I g u a l m e n t e h a s i d o 
m u y bien rec ib ido el ba-
r í tono por tugués s e f l o r 
Bcnsaude,qtte l l egó pre-
ced ido de m u y halagUe-
fia reputación. Este ar< 
tista debutó en 1890 en 

KL BARÍTONO AKCANOKLi el tcatro dc dof la Mar í a lUVLINK ^HOLLüR 
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de L isboa y después ba becbo la carrera i ta l iana de cac t o en los p r i o c i pa l e » de Europa y Amér i ca , 
entre otros la A r g en t i na de Roma , el R e g i o de T u r í n , el C^r lo Fe l i c e de Génova , los de Bolonia, Rávena 
y F lorenc ia , el T e a t r o Imper ia l de Ber l ín , la Grande ó p e r a de Buenos Aires , el Metropol i tano de 

N o e v a T o r k , Covent Garden de Londres, etc. Su 
reper tor io es m u y vasto , habiendo cantado con el 
m a y o r é x i t o en A l eman ia var ias óperas de W a g -
ner, como son la ]Valkina, Los Maestros Canto-

res, Kl Crepúsculo de tos Dioses, Lohengrln y Tan-

hauser. En el L i c eo ba producido el sefior Bensan» 
de la más f a vo rab l e impresión en Aida y en el pa-
pel de Ounter, de £l Crepúsculo de tos Dioses. 

L a contra l to sefiora l^orissof, conocida y a de 
nuestro públ ico por baber f o rmado par te del cua-

\\AM>.\ l;oH'SM»Kf 

d ro de ópera de l L iceo en anter iores temporadas , 
ha becbo desde entonces notabi l ís imos proc:reso8, 
a lcanzando el más br i l lante é x i t o en la Amueris 

de A ida . 

De la t ip le Pau l ina Schüller, p róx ima & debutar , 
se t ienen las me jores not ic ias, así en lo respecto &. 
sus dotes de cantat r i z como en lo que concierne á 
i>u u l e n t o de interpretac ión. 

Como se v e no so lamente el L i c e o ' S e mant iene 
fiel A sus tradic iones, dentro de las condic iones del 
estado del mundo cantante, para dar á conocer los más notables artistas, s ino que ha l l e vado & cabo 
una v e rdade ra revo luc ión en el reper tor io , quedando desterradas muchas óperas que fueron un t i empo 
U s de l ic ias de nuestro públ ico, hasta q u e el m a y o r p;rado de cultura las ha co locado en su adecuado 
l u j a r , s iendo sustituidas por otras de v e r d a d e r o mér i to . 

Xl. BAKÍTONO HKSSAL'Utt 

.lui lo I.. C a r r i ó k 
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E 5 L D E L T I B I D A . B O 

I.A tt^fAClÓN 1)8 ASA;0 ' 

c a d a pa^io se o f r e cen admi rab l e s puotos d e 
v is ta . L a t rans lc ióo desde ud f oco d e reüoa-
da c iv í l i zac ióQ urbana ft un s i t io en q u e la 
natura leza rev i&ie el aspecto más aj^reste 
resulta casi inveros ími l , d e puro ráp ida , y 
por lo mittuio h a y q u e f e l i c i t a rse de los ade 
lantos del p r o g r e so q u e bacen pos ib les ta les 
impres iones . 

L a vi&ta q u e se o f r e c e al espec tador des-
d e el T i b i d a b o es marav i l l o sa : desde a l l í se 
contempla por un lado en vasta extensi ( )n el 
azul Med i t e r ráneo : oo r otra el l lano, surcado 
|H>r el Llobrecrat; .Montserrat en lontananza ; 
U risueHa rif>cra d e l l e van te , y á los p ies 
H<trcelona inmensa, con su casi>rio Mt 

Como era do esperar los barce loneses han 
]-eapondido con v e r d a d e r o entusiasmo al 
propós i to de la empresa constructora, y los 
trenes no cesan de ir atestados a la cumbre 
do nuestra p intoresca monta f la , desde la 
cual se g o z a d e uno d e los panoramas más 
esp léndidos q u e puedan ima{ ; inarse , y c o m o 
en solo contad is imas cap i ta l es sea d a d o 
a d m i r a r á tan cor ta d is tanc ia d e la urbe. 

R a r í s i m o caso es, en e f ec to , e l de poder 
t ras ladarse en m e d i a hora escasa desde el 
bul l i c io y la ag i t a c i ón en p leno cent ro d e la 
c iudad á la mnjestaosa a l tura d e q u e habla-
moft, po r en m e d i o d e un cam ino donde á 

«•XA SI«:<*li»S I » : LA VIA 

con funde sin de l imi tac ión con el d e los pue» 
b los d e las cercan ías : bosques y prados, 
montañas y l lanuras, r íos y lagunas , e l m a r 
y las a l t i v a s a g u j a s monserrat inas , casas y 
huertos, f e r rocar r i l es y ba rcos , c iudades , 
pueblos, caser íos, t odo e l l o en armonioso 
marco , con hor izontes le jan ís imos, es lo que 
se v e una v e z el v i a j e r o d e j a el coche y pa-
sea su m i r a d a desde lo a l to de l Tibidab», que 
e l e v a su imponente mo le en med io del a rco 
d e montanas que c i r c u y e A Barce lona por el 
<íestc, el Nor te y el Kste. 

C r a n d e s serv ic ios puede prestar á la mo-
ral y á la h i g i ene el n u e v o f e r r o ca r r i l , atra-

y e n d o hauia aque l l as admi rab l e s y salut í fe-
ras a l turas ul g e n t í o q u e con demas iada 
f recuenc ia l l ena nuestras p l a zas d e toros, y 
esos ca f és cantantes y ba i lantes q u e tanto 
con t ingen te p ropo r c i onan á la desmora l i za -
c ión y la c r im ina l i dad . 

Merece , pues, e l fun icu lar el a p o y o q u e 
le presta el púb l i co y no dudamos q u e den-
t ro d e un p lazo q u e no habrá d e ser m u y 
l a r g o se podrán c o m p r o b a r los benef ic ios d e 
o rden mora l y mater ia l q u e h a y mo t i vos 
pa ra e spe ra r de é l . 

M. M A l ' L K O X 

sKutoKrAÍÍM d« (tcrardo UarrÍK«) IU{kTAt)l<ANT KN CONSI'Rt'CClÓN 
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FERIAS Y FIESTAS DE VILLANO EVA Y GELTRÚ 
Pocns vcccs se ha po<lido contcinjiínr en Ift hellísimA vil in, cuyo nombre se ncnhn <lc Ircr. la nninm-

eídn que con mot ivo (le las reeicutes ferias y fiestas ha reinado en ella, rdizmente secundadas por un 
tiempo espléndido. No nos apartaremos mucho de la exactitud calculando en 10,000 el número de foras-
teros, I legados por ferrocarri l ó en carruaje, y a de pueblos circunvecinos, y a de lejanas comarcas. 

La feria de panados fué para llenar de orgullo, tanto por c1 panado caballar, que obtuvo el primor 

ItAILC XR KL jardín K8I>AÍ)OL.—yER!* DR OAX ADO ASMA r. 
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PEPITORIA 
B I B L I O T E C A R O S A 

T a l es el t í tu lo de ana n u e v a y 
elef^antísima colecc ión d e tomos d e 
150 A 200 pá{>;inas, con prec iosas cu-
biertas a l c r omo y c ó m o d o tamaño , 
conten iendo las obras d e los me jo r es 
nove l is tas d e Ruropa . t raduc idas 
con i nme j o rab l e esmero y siempre 
integras. 

V a n pub l i cadas hasta ahora las 
s iguientes obras: 

La comedianta, por P . d e Molénes. 
Drama de amor, por F . Soul i¿ . 
Las ánimas del purgaiorio, por 

Próspero Mer imee . 
La justiciera de si misma, po r 

Car los Barbará . 
Pecados déla ¡nventud, por V . Per-

ceva l . 
Teresita, por Ju l i o Ru i z Montero . 
El Capitán Burle, por E. Zo la . 
Las sendas do Dios, po r B. Biorn-

son. 
El monstruo, por Car los Kodln. 
iVdírfa Micoulin, por E. Zo la . 
El sillón fatal, por P e d r o N e w s k i . 
Un crimen infame, por E. Murjrer . 
Noche trágica, po r E. Daudct . 
Un Drama sangriento (dos lomos) , 

por Ln is Jaco l l io t . 

P a r a ped idos d i r l c i r s e & la A d m i -
nistración de estas Bibl iotecas. P la-
za d e T e t n á n , 50, Barce lona. 

Si todo í u e r a t a n f ác i l 
c omo d e j a r d e sufr i r 
d e los cal los. Dios nos d ie ra 
qu in ientos L A D I V O N S I M . 

• * 

A c a b a d e mor i r en G loces te r ( In 
g l a t e r r a ) i la edad d e 109 anos una 
pobre mu j e r l l amada A n a Smi tb . 
Es ia buena anc iana ha pasado más 
d e c ien aQos d e su ex i s t enc ia en 
uno d e esos car r i coches en q u e tie-
nen su dom i c i l i o los sa l t imbanquis . 
En uno d e e l los nació, e l a f io 1793, 
y dent ro d e e l los se casó y d i ó & laz 
sus d iez y seis hi jos. 

Como se v e , parecen m«As sanas 
esas casas montadas sobre cuatro 
ruedas q u e no los más suntuosos 
pa lac ios de m á r m o l ó las más lujo* 
sas casas d e l adr i l l os y p i edra arti-
flcial. 

L a E x p o s i c i ó n pan-amer i cana d e 
Bú f f a i o ha s ido un f racaso d e tal 
mon ta q u e ha d e j a d o un déñc í t de 

más d e v e in t e mi l lones de dol lars, 
d e lo cual nos a l e g r a m o s mucho. 

J E R O G L I F I C O , por Novejarijue 

C A N T A R E S C O N S O R P R E S A 

I 

H e v i s to l l o ra r a l so) 
y c reo q u e f u é una vez . . . 
que le mo les taban mucho 
los ca l los d e los dos pies. 

I I 

P o r un f e r i a l florido 
g a l o p a b a una cu lebra 
b a j o nn sol empedern ido . . . 
l l amaba santa á su suegra 

f l l 

Conoc í y o á una se f iora 
tan l imp ia y tan aseada 
q u e cuando ten ía suef lo 
enseíralda se acostaba. 

I V 

Consuelo e l la se l l amaba , 
e x a c t a m e o t e lo m ismo 
q u e pudo l l amarse Juana . 

V 

En el m i smo sit io donde 
so l íamos descansar 
v i a y e r . . . t a rdo o t ra pa re j a 
d e b u e y e s q u e iban á a rar . 

A x o e l M a c í a s 

C r e y e n d o los amer i canos q u e 
cuantas más ve l as t iene un buque, 
más debe anda r , a caba d e construir 
un a rmado r de l Ma ine un barco de 
seis palos, de acero , d e « . . w tonela-
das. Este v e l e r o e x t r ao rd ina r i o mi-
de 118 metros d e l a r c o , d e 
ancho y 10 do a l tura, desde la cu-
bier ta á la qu i l l a . Con sus c inco 
foques o f r e c e al v i en to de 8.200 me-
tros cuadrados . Puestos unos & con-
t inuación d e otro.s. los seis palos de l 
Oenrge H'eífs q u e así se l l ama, me-
d i r ían una l ong i tud d e 299 metros. 

/xw soluciones en el próximo 

número 

SOLUCION 

al pasatiempos tfa/ númen anttriot 

Salto de caballo.— 

Los juegos d e los n iños t ienen se-
m e j a n z a con la in fanc ia de l ar te . 
L o s n iños v i v e n en el mundo d e la 
imag inac i ón y de l sent imiento: dan 
á los ob j e tos más ins i gn i f l c »n t es la 
f o r m a imag ina r i a q u e les p lace y 
v e n en e l los cuanto qu ie ren ve r . 

CORRESPONDENC IA P A R T I C O L A R 
A. K . - I r án 1«t CMlart$ baturra. 
J. O.-B i rct lona.- I rá U Intima. 
ff(®0«í«.-B«rc«Un«.—El cu«nto c< poco 

A. M. R —Lo b«co u»Ud moy bien, y por lo 
Unto «luedan «ccptftdos 8u« Cantarti y «l 
Ra$au*v, p«ro por Dio. ht^A uatod m«Jor 
letra, pocs eolr« a«t<d y yo T«rao« i «olror 
locos A lo» c«JI«la*. 

M K.-Arr»c í f«. -E I coento « i t i bieo en 
cuanto á la idea, pero el desarrollo e« al^o 
lento y liay demasiado dlAloao. 

F.—Xlanxanarei.-Bouito gerogUaeo. I r i 
J. D . — U a d r i d . » ! ^ poctias ¡Á tttat «sta-

bao mandadas retirar ya la primen t » qge 
foí dipotado Sigaita. Con qee iflifdrMe nsted 

D I S T R A C C I Ó N 

Recórtense los cuatro precedentes cuadrados y co lóquense unos sobre 
otros, pe ro d e manera q u e tapando unos parte de otros, con las le tras que 
queden a l (f«5ct/¿íer<o d e todos e l los q u e han d e ser se pueda leer en 
l íneas hor i zonta les un refrán. 

N o v e j a r q d e . 

iJ.-J'Ih!».\li AKTÍ.VltCA Y UTtKAlUA St INSÚIITIÍK Ú NÜ. .NO JíE DlAXl I.Vi; .SINOtN OllIOíNAL 

«STABLKCJMIUSIO TIK)UT0ORÁin0O «niTOIUAL «LA IBÉRICA». PLAZA T)S T S m i V , W.-BAKCELOSA 
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